
¿Sabéis aaiéii eboiibió cvsta frase?
El filósofo francés lescartos, y sin duda alguna encierra una gran
verdad intangible.

El p(3nsar5 es lo a¿ae distingue a las personas de los animales,
es lo Que nos da prueba de ciue si somos y sí podemos valei'.
A nuestra ÓTioca se le achaca el vicio de "hacer todo deprisa" , de no
coaeor tiempo píu'a i;ensa'x'; y es q_ue la ciencia lo va simplificando
todo 5 y lo va reóuciendo al mínimo trabajos con tal de "producir más"

Pregvnto yo ;
¿Es compatible el producto de -una máquina al de un ser humano? »

Sin duda alg^xca difieren en completos planos, y nunca el hombre será
inferior a un metal bien organizado.

El pensar nos distingue, nos eleva, nos muestra la capacidad
que tenemos para cada una de las cosas, nos enseña a valorizar y a
poner afecto a quienes admiramos.Pensamos y nos sentimos dueños, dis¬
tintos, aportaderas de una creación particular y nuestra.

¿Son muchas las personas que piensan?
Francamente, creo que sí las hay, sí hay héroes que entregan su vida
por una idea firme, que defienden su riqueza ideológica sin miedo a
nada, que luchan y st^f i-en privaciones por algo mejor .Pero también exis
te la otra, los que buscan las cosas fáciles y cortas, los que prefie
ren una "boite" a un trabajo social que permita el bienestar del otro
los que tienen pereza y sienten reparo ante el trabajo digno, los que
mienten y buscan j.íos para enredar más al otro.
¿Puede decirse que estos individuos piensen? Yo creo que no, pues de
ser así, de otro modo saldrían las cosas.

La única pega gorda, es que los valientes sí se sienten
llamados para aportar su grano, y van creciendo cada vez más.

En cambio los otros, no sienten nada ni lo desean, porque
nunca lo han conocido.

Lo que no se conoce no se puede amar y lo que no se ha vivido no
se puede desear.

Toda persona añora qquello que ha vivido decentemente pensan¬
do en el otro, aquelEo a lo que se ha entregado sin otra ndea que la
de proporcionar felicidad, y lo añora si alguna vez lo prt:rde, si se
va por otro camino.
Pero este recuerdo le conduce otra vez allí, ya que no se siente^feli2
si no es de aquel mode; En cambio aqué"l que ha sido egoista, y soj-O se
ha preocupado por su bienestar, no añora nada, ya que no .lo conoce y
por tanto ya no siente ni tiene.

N.C.


